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P R Ó L O G O .

F orm ada desde el año de 1786 con 

autoridad del Excelentísimo Señor Go­

bernador del Consejo una Sociedad ó 

Academia particular de Profesores de 

primeras letras de esta Corte para tra­

tar del modo de mejorar su enseñanza; 

nombró la Academia por su Director 

á  Don Joseph de Anduaga y  Garim- 

b erti, Oficial de la primera Secretaría 

de E stado, en cuya casa, mientras se 

hallaba en M adrid, ó en la del maes­

tro D . Antonio Cortés M oreno, quan- 

do ha estado en los sitios R eales, se 

han tenido desde entonces conferen­

cias arregladas con este objeto.

Aunque esta Academia hizo desde 

luego un examen general de los mé-



lodos de enseñanza , y  de los trata­

dos particulares sobre cada ramo } le 
pareció que el trabajo en que debia 

ocuparse con preferencia á otros era 

el de mejorar el método de enseñar 

á leer. Púsolo por obra con un ze- 

lo que el Director debe elogiar y  re­

comendar al Público como digno de 

su noticia y gratitud ; hizo un estu­

dio prolixo de los defectos que los 

mismos maestros habian tocado con 

la experiencia , ya en las cartillas, 

ya en el uso de ellas , y  ya también 

en la  práctica del sistema y orden de 
enseñar á leer 5 extractó diferentes 

tratados , sistemas y  métodos: for­

mó cartillas provisionales para ex­

perimentar sus ventajas : se combiná- 

ron estas; y  finalmente adoptó una
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cartilla compuesta por el Profesor 
Don Vicente N ah arro , uno de los 

individuos de la misma Academia , á 

la  g u a l, aunque mejorada por su au­

tor durante las conferencias, procu­

ró dar la Academia toda la perfec­
ción que pudo.

Halló luego la Academia que era 

necesario extender un Discurso , por 

cuyo medio se instruyese á los que 

se dedican á la enseñanza de leer en 

ciertos conocimientos muy precisos, 

de cuya ignorancia ó escasa noticia 

han procedido varios errores entre 

los maestros, y  mucho atraso en los 

discípulos : y  habiendo acordado los 

puntos que debia abrazar este papel, 

se encargó gustoso el Director de ex­

tenderle.



i y

En la  formación y  publicación de 

este Tratado se ha propuesto desde 

luego la  Academia una máxima muy 

esencial que procurará observar en 

los sucesivos que ó compongan sus 

individuos, ó comprehenda que con­

viene adoptar para uso de las escue­
las , qualesquiera que sean sus auto­

res ; esto e s , la de combinar la ma­

yor ilustración posible, con la ma­

yor economía para que así logre un 

maestro de primeras letras adquirir 

todos los conocimientos de su profe­

sión á muy poca costa.

Si la Academia ha logrado su in­

tento en este primer trabajo, la  ser­

virá de la  mayor satisfacción; pero 

desconfiada de sí misma, á pesar del 

esmero con que ha procurado aca­



barle, espera de las personas de jui­

cio é inteligentes , que concurrirán 

con sus luces á tan dignos objetos, 

haciendo, ó proponiendo las enmien­

das que juzgaren necesarias.

Y  porque es justo que el Público 

tenga noticia de los sugetos zelosos 

de su bien, que hoy componen este 

Cuerpo; cree su Director debe nom­

brarlos a q u í : y  son los citados D on 

Antonio Cortés Moreno , y  Don V i­

cente N aharro, Don Plácido Huarte, 

Don Sebastian T a to , Don Joseph de 

Cándano , Don Joseph de la Fuente, 

y  Don Francisco Z a zo , maestros de 

primeras Letras del Colegio Académi-- 

eo de esta Corte , y  Don Luis Her- 

mangue, que lo es de la casa del 

Excelentísimo Señor Duque de M e-



Vi

dinaceli: siendo ademas individuos 

de la Academia Don Juan Rubio, 
encargado de la  enseñanza de los 

niños de la Comitiva de S. M. y  de 

la Real escuela establecida en San 

Isidro, y  Don Ignacio Sancho, suge' 

to instruido en los conocimientos re­

lativos á la enseñanza de la niñez» 

y muy afecto á ella. De todos ha he­

cho también el Director el elogio que 

corresponde, según su particular mé­

rito , con el Excelentísimo Señor Con­

de de Floridablanca; y  ha tenido la 

satisfacción de que por medio de tan 

digno Ministro hayan recibido algu­

nas demostraciones de la Real bene­

ficencia , y  pruebas no equívocas del 

aprecia con que el Rey mira su apli­

cación.



T i l

I N T R O D U C C I O N .

(Consultando los hombres insignes 

que en diferentes épocas se han es­

merado en la formación de tratados 

y  documentos para enseñar á leer, 

advertimos dos cosas muy notables, 

las que debemos distinguir desde lue­

go ántes de pasar á tratar de cada 

una, como creemos que conviene, con 

toda separación. La una es el orden 

ó sistema de la enseñanza; y  la otra 
los varios medios , inventos, arbitrios 

y  maneras de practicarla , especial­

mente con los niños.

Como ántes de poder leer de se­

guido es indispensable conocer las le­

tras y  las sílabas de que se componen 

las dicciones, se han dedicado mu-



yin

chos á  tratar del orden que conviene 

guardar en su enseñanza : y  viendo 

otros la  variedad que se nota en los 
talentos, genios y  disposición de los 

niños para percibir y retener con mas 

ó menos prontitud las ideas y  obje­

tos que se les presentan, han encon­

trado distintos medios, y  se han va­

lido de ciertos juguetes para conse­
guir de los niños la afición á este es­

tudio , y  el que superen con menos 

trabajo las dificultades que tiene.



N O T A .

E l autor de quien se hace mención en 
el Capítulo I V . de la Primera Parte es Don 
Juan Antonio González de V a ld és, suge- 
to de mérito, y  profesor acreditado de L e­
tras Humanas en esta C o rte , que ha publi­
cado entre otros tratados los siguientes.

Silabario teóricopráctico ,  dividido en 
tres lis ta s , con los nombres particulares de 
los sonidos diferentes de la voz p ara  las 
articulaciones de casi todas las palabras es­
critas , prop ias, y  adoptadas en la lengua 
E spañola , inclusas las monosílabas. Obra 
original en su especie , y  de p ura  grama- 
tica elemental , útilísima en las escuelas, 
p ara  que los niños aprendan sm los nom­
bres de las letras á  leer perfectamente E s­
pañol en muy poco tiempo por sílabas , y  
sepan después dividir las unas de las otras 
al fin  del renglón en la escritura é impre­
siones. Año de i j y g . —Ortopeia universal, 
6 A r te  de pronunciar según los principios 

físisos elementales, de que depenae el mo­

IX



do de a rticu la r, h a b la r, leer , y escribir 
bien en todos los lenguages , p or sonidos 
sim ples y compuestos , demostrados con éxem- 
píos ^visibles en las letras y sílabas de p a ­
labras escritas en lengua G rieg a  , L a ti­
na ,  y E spañola . A no de 2 7 8 5. '^ P r o b le ­
ma resuelto en fa v o r  d el mejor método de 
enseñar a leer en todas las lenguas, de­

fen d id o con autores G rieg o s, L atinos y E s ­
pañoles ,  y Franceses. A ñ o de i y 8 $ .z z  V er­
dadero método de enseñar d  leer y escri­
bir los sonidos simples y complexos, expli­
cado brevemente en verso. A m  de 1 7 8 $ .—  
Silabario trilingüe p a r a  aprender d  leer y  
escribir todos los sonidos simples elementa­
les de la  lengua E sp añ ola , G r ie g a , y L a - 
tina  , y casi todas las sílabas de la  prim e­
ra  : reducido y acomodado d  toda clase de 

discípulos y maestros. A n o de i 7 8 ¿ .= zE s- 
tas dos últimas obras se publicaron con e l 

nombre de D on  Antonio Gas ero.

X
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P R I M E R A  P A R T E .

C AJI TU LO I .

D a se , razón de los tres sistem as que se 

conocen fu r a  enseñar el conocimiento de la s  
letras ,  j  su unión en silabas, 

y en dicciones.

E m p e z a n d o  por explicar el orden de la 
enseñanza d e  leer , antes de dar noticia de 

los diferentes medios de practicarla j dire­
mos que hay sobre este orden tres sistemas: 
los dos que se han seguido y  siguen con 
mas ó menos generalidad, según la  capa­
cidad de los maestros; y  otro que es m uy mo­
derno , y  apenas ha llegado á practicarse. 
E l orden que se ha ^seguido y  sigu e, según 
e l sistema que creemos mas antiguo, es el de 
ensenar ; i . ° á  conocer y  nombrar una por 
una las letras del A lfa b e to , según están co­
locadas en é l , por medio de un silabario » ó 
sea cartilla» como se ha llamado vulgarm en­

te : a .0 á deletrear las sílabas; y  3 .° á leer de

A
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seguido. Pareció después largo, penoso, é  im­
pertinente e l deletreo en la enseñanza de las 
sílabas; y  opinando que debía desterrarse, 
se substituyó en muchas escuelas el silabeo, 
esto e s , e l enseñar á pronunciar las sílabas, 
sin deletrearlas, siguiendo en lo demás el 
mismo método. Finalm ente , en nuestros 
dias hay y a  quien ha propuesto (formando 

el tercer sistema )  qu e conviene para la mas 
corta enseñanza invertir el orden explica­
do , y  enseñar desde luego a l niño las cin­
co vocales y  la y  g r ie g a , y  pasarlo después 
inmediatamente al silabeo para enseñarle el 
conocimiento de las demas letras unidas en 
sílabas con las vo cales, en lugar de ense­
ñárselas separadas en el A lfabeto. H e  aquí 
tres sistemas que miran al orden de la  en­
señanza de le e r , los quales debemos exa­
minar para elegir lo  que parezca mas fácil 

y practicable.



CAPITULO I I ,
$

Sistem a del D eletreo.

I ^ o s  que siguen e l sistema del deletreo se 
fundan en que conviene hacer repetir al ni­
ño el nombre de cada letra al tiempo de 
aprender las sílabas, para que se asegure 
mas y  mas eü los sonidos que producen las 
letras , según la combinación en que se en­
cuentran con otras; v. g . después de ense­
ñar , que para leer de una vez la sílaba f a  
es menester aprender á decir f e  a f a , y  
que para pronunciar la sílaba dre es menes­
ter decir de erre e d re , quieren que para leer 
la  voz fa d r c  digan f e  a f a  de erre e dre 

fadre*. por consiguiente para leer la voz fe ca -  
dores han de deletrear asi \ f e  e f e  ce a ca 

fe c a  de o do feca d o  erre e ese res fecadore s\ 
con cuyo método no solamente hacen pro­
nunciar al niño cada letra y  cada sílaba se­

paradas , sino que al paso que pronuncia la 
tercera y  quarta sílaba sucesivamente , le 

hacen siempre repetir la prim era, la  según-



da & c . con el objeto de que por larga que 
sea la  dicción retenga el niño en la memo­
ria todas las letras y sílabas de que se com­
pone hasta la u ltim a; y de que pronunciada 
esta con las anteriores, y  repitiéndolas luego 
todas seguidas, lleg u e  á leer de una vez la 
dicción completa.

Sin embargo de ser este el modo mas uni- 
veisal de enseñar á  leer á los niños, han ob­
servado y  observan algunos, que si bien se 
logra e l fin que en el deletreo se proponen 
los q u e  enseñan por é l , contiene en sí dos 
vicios q u e  atrasan al niño en la lectu ra , cau­
sándose este atraso por aquella misma prác­

tica q u e  juzgan necesaria para su mayor 
adelantamiento. E l  primer vicio es la cos­
tumbre que para leer una dicción adquiere 
el niño de pronunciar cada letra , y  cada sí­
laba de que se com pone, cuya costumbre ha­
ce que el niño encuentre una grandísima re­
pugnancia á leer otra dicción , sin que prece­
da el deletreo de ella. E l segundo es el to­
nillo o  sonsonete que también adquiere el 

niño a l tiempo d e l deletreo » y  como no

4



acierta á perderle quando le  ponen á leer 
de corrido, encuentra el maestro suma di« 
ficuitad , y  necesita mucho tiempo para qui­
társele ; por lo qual opinan los que esto ob­
servan , ser perjudicial el deletreo á los ni­

ños , y  en su lugar proponen el silabea.

CAPITULO II I .

Sistem a del Silabee,

r e e d ú c e s e  el silabee é  la silabicacion á en­
señar al niño , asi que conoce las letras del 
A lfabeto , que v. g . la b junta con la  a  di­
ce ( y  forma la sílaba)  b a , la m con la  o 
dice mo ,  y  jum a la * á la / dice i l  & c. en­
señándole de esta suerte e l conocimiento y  
lectura de las sílabas % por el orden de su 
mas fácil pronunciación ; y  acostumbrándo­
le á que mirando con atención cada sílaba di­

ga desde lu ego  v. g . p a  dre en lugar de f e  a  

f a  de erre e dre p a d r e , diciendo de la mis­
ma manera ca do res en lugar de deletrear 

esta dicción del modo que diximos antes.
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En este sistema que llaman de silabeo 
(  y q u e  en cierto modo pudiera llamarse un 
deletreo teórico ó  m ental,  y  un silabeo 
práctico) han hallado los maestros que lo 
adoptan las ventajas que buscaban ; pues no 

enseñando nunca á los niños á deletrear una 
sílaba sola , y  menos la de una dicción, si­

no á pronunciar estas desde luego cada una 
por s í , y  á decirlas luego todas seguidas, 
sin repetir las primeras ; con solo acelerar el 
niño poco á poco la pronunciación de las 
mismas sílabas, viene á leer la dicción per­
fectamente y  sin vicio a lg u n o ; ahorrándo­
se también con este método quatro tiempos 
muy considerables. Uno es aquel que el ni­
ño pierde mientras estudia y  da la lección 
por el d e letreo , en el qual tiene que dete­
nerse m ucho para ir deletreando las síla­
bas de una voz ; como sucede en la voz 

pecadores en la que pronuncia 4  veces la

1 * sílaba p e , 4  la  2 * ca 9 3 la 3 * d o , y
2 la 4 *  res 9 que componen 13  repeticio­
nes , ó  llamemos mejor sonidos de sílabas* 
Com o ántes de pronunciar e l niño las sí­



labas para leer la dicción, pronuncia primero 
suelea cada letra d e q u e  esta se compone; 
debe agregarse al tiempo que pierde en la 
repetición de las sílabas so las, el que tam­
bién pierde en proferir los sonidos de las le­
tras solas. Estos sonidos de las letras son to­
dos aquellos que se profieren al pronunciar- 
las : advirtiéndose que aunque las vocales 
tienen siempre un sonido s o lo , las conso­
nantes producen varios f como sucede en 
la voz pecadores en que la  p e  tiene 2 , la 
ce 2 , la de 2 ,  la ere 3 , y  la  ese 3 ; y  asi 
la  pronunciación de estas cinco consonantes 
p  , c , d , r , s j produce I 2 sonidos, los qua- 
les unidos á los 4  de las vocales e , a , o , e9 
componen 16  sonidos de letras : viniéndo­
se á concluir que para leer la  voz pecadores 
por el sistema del deletreo produce e l niño 
2 9 sonidos, esto es , 13  de sílabas,  y  1 6  
de letras, en lugar de que por e l sistema 
del silabeo solo forma 4  sonidos de sílabas, 
que son los de las quatro sílabas pe-ca-do-res, 
y  nueve de letras que son los que se profieren 

para distinguir cada una de las 9 letras qne
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tíetíis ésta v o z , leyéndolas seguidas. (E n  el 
capítulo siguiente se verá confirmado esto 
mismo con otro exem plo). Otros dos tiem­
pos igualmente considerables que se ahor­
ran en el sistema del silabeo son los que, 
según hemos insinuado, pierde e l niño que 
aprende á deletrear en desacostumbrarse del 
deletreo quando pasa á leer de segu id o , y  
en olvidar el tonillo que adquirió en él.

D ixim os que el silabeo pudiera llam ar- 
se en cierto modo un deletreo teórico ó men-  
t a l» y  un silabeo práctico ; porque aunque 
el niño al pronunciar la palabra pecadores 
no haga prácticamente el deletreo de ella, 
es preciso que mentalmente y  con la vís­
ta vaya  leyendo las 9 letras con que está 
escrita ; bien que se va haciendo sucesiva­
mente tan rápida esta operación de la vis** 
ta y  del entendimiento que puede aplicar­
se á la  lectura m en tal, respecto de la vocal 

lo  q u e  se dice de la perspicacia de la vista, 
respecto de lo tardo del o i d o y  asi solo se 
hace un verdadero deletreo por los que 
enseñan á silabar quando explican al ni*



ño el modo de unir las letras para formar 
sílabas; porque en substancia lo mismo es 
decirle que la p  , la o y  la  r  forma la síla­
ba por que enseñarle á deletrear p o r  p o ri 
y  asi que el niño se ha hecho cargo de ello, 
le  obligan á pronunciar desde luego la sí­
laba sin detenerse en e l deletreo de e lla: 
excepto quando no atina á pronunciarla bien, 
aunque conozca las letras de que se com ­
pone: en cuyo caso recurre el maestro al 
deletreo práctico para recordarle el com­

puesto ó sílaba que resulta de la unión de 

tal y  tal letra.

9

CAPITULO I V ,

Sistem a de enseñar á  leer las consonantes 

sin pronunciarlas so la s, sino unidas 

con la s vocales.

E l  tercer sistema sobre el orden de en­

señar á leer se funda en e l razonamiento 

siguiente. Las letras , según se leen en el 

A lfa b e to , tienen sus respectivos nombres q u e



lo
al pronunciarse causan un cierto sonido , el 
qual es mas ó  menos obscuro ó  c la ro , fuer­
te ó  d u lce , según son los mismos nombres. 
Estos sonidos son también de mas ó  menos 
duración, pues los nombres que se dan á 

las letras unos son sim ples, como los de las 
vocales y  la y  g r ie g a , otros compuestos co­
mo la  e fe , elle & c. Pero se advierte que 
quando las letras consonantes se ju n tan , bien 
sea con las vocales ó bien con otras con­
sonantes , pierden la mayor parte del so­
nido qu e se forma al pronunciarlas solas 
por exem plo , a l pronunciar la sílaba f a  
e l sonido es mas corto que al pronunciar 

el nombre de la  e fe , sin embargo de que en 
el sonido de esta solo se quiere pronunciar 
una letra y  en f a  se pronuncian dos. L o  
mas singular es q u e precisamente debe con­
fundir al niño (aunque por su corta edad 
no sepa darlo á entender) el que pronun­

ciando una letra sola tenga que darla so­
nido distinto del que la da estando acom­
pañada con otra ú  otras, pues en realidad 

en la  palabra v. g . tren za s , leyéndola se«



gu  ¡da solo produce dos sílabas, y  tantos so­
nidos quantas letras hay en e l la ; pero le ­
yendo cada una de estas separada , sería pre­

ciso decir a s i; te erre e ene zeta  a  ese ; do 
manera q u e , como dirimos ya en el ca­
pítulo tercero de la  vo z pecadores , pro­
nunciando entera dicha palabra trenzas, 

solo se forman 7  sonidos para expresar las 
7  letras de que se com pone, y  pronun­
ciando separadas las mismas letras se for­
man 18  sonidos, los que equivalen á las x 8 
letras con que se representan los nombres 

de dichas 7  escribiéndose la t  con dos te9 
porque en efecto se pronuncian la / y  la 
e  claras , asi como en la  erre se pronun­
cian quatro letras ? á saber ? las dos ee y  las 
dos rr  & c.

A  esta variedad qne h ay en los sonidos 
de las consonantes pronunciadas solas, ó  pro­
nunciadas juntas con otras le tras, se aña­
de la no menos notable que hay entre los 
mismos nombres de las letras v . g . a b e  efe 
ache ele erre z e ta ,  pues aunque esta mis­
ma variedad contribuya, como creem os, á

11



que e l  niño retenga los nombres de todas 
en menos tiempo , esto no quita que se sor­
prenda al ver q u e  á pesar de esta varie­
dad en  los nombres y  en el numero de so~- 
nidos q u e  producen , quedan reducidosÁ sor 
lo un sonido todos los de cada consonante al 
tiempo de pronunciarla con otra letra. Pare­
ce , p u e s , que seria una gran ventaja para el 
niño y  para el maestro el evitar todos es­
tos. embarazos, buscando un medio mas cor­
to y  sencillo por el qual lograse el prime­
ro aprender el sonido de las letras unidas 
en silabas, que es el objeto á qué conspi­
ran los tres sistemas; respecto de que sa­
biendo pronunciar bien las sílabas, está ya 
vencida la principal dificultad para leer una 
dicción*

A lgu n os curiosos fian deseado y  hecho 
algunas pruehas para ver si podían darse so­
nidos simples á las letras consonantes , asi 
como se da á las vocales : conociendo que 
este sería ciertamente el hallazgo que po- 
dian apetecer para separar aquellos estor­

bos ; pero han visto que no es p o sib le , ó



á lo menos han desistido de la empresa co­
mo impracticable- Por tanto el autor mo­
derno ha ideado que se invierta e l  orden 
de ensenar las letras del A lfabeto : que an­
te todas cosas se enseñen las cinco voca­
les y  la y  griega , las quales tienen siem­
pre un mismo sonido : y  que una vez que 
e l niño las conozca y  distinga b ie n , se le  
vayan uniendo poco á  poco las otras letras 
del A lfa b e to , formando silabas ya  de dos 
letras, ya  de tres, empezando por las d e  mas 
fácil pronunciación , y  pasando por grados 
á las mas difíciles por medio de un silaba­
rio hecho de intento, que también ha tra­
bajado el mismo au tor; con cuyo método 
cree que se lograría el fin de acortar el 
camino largo no solo del deletreo , sino del 
que hemos indicado de la  disparidad de los 
sonidos de las letras.

N o  puede negarse que e?tá fundado en 

m uy buena lógica este discurso , y  que ade­

mas tiene á su favor las mismas razones 
que alegan los afectos al silabeo, los qua­

les han abreviado la  enseñanza de la  pro*
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Bunciacion de las sílabas rompiendo la va* 
Ha que encontraba e l niño tanto en las mo~ 
lestas repeticiones d el deletreo , como en pro­
nunciar siempre cada consonante sola con 
distinto sonido de los que forma en las sí* 
labas. Y  asi, á poco que se reflexione so­
bre lo  q u e  dexamos dicho, se comprehen- 
derá q u e  este tercer sistema de que tra­
tamos es un nuevo paso que se da en 
busca d e  la brevedad de la enseñanza, 
muy parecido al del silabeo , ó por me­
jor decir e l mismo que diéron sus autores 
para preferirle a l deletreo- A llí vimos al 
niño instruido en los nombres de las letras 
sueltas ,  y  que por no hacérselas repetir so­
las , ni repetir tampoco las sílabas para leer 
una dicción , se le enseña á que mental­
mente haga la combinación de que tal le­
tra unida con tal letra produce tal soni­
do , y  á que desde luego pronuncie el so­
nido mismo de la sílaba , evitando pronun­
ciar el deletreo de e l la , y  e l embarazo que 
este le causa. A quí se quiere empezar á en­

señar al niño desde luego el conocimiento
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y  pronunciación de las letras mas fáciles y  
de un sonido constante , quales son las 
cinco vocales y  la  y  g r ie g a , y  enseñarle 
inmediatamente después las otras letras, no 
y a  con e l nombre y  sónido de cada una 

suelta , sino con el sonido que forman y  
han de formar siempre unidas en sílabas; 
ahorrándose de esta suerte no tan solamen­
te  los quatro tiempos que explicamos se ga­
nan en e l  silabeo respecto del deletreo, si­
no gran parte del que se pierde en hacer 
retener al niño e l nombre de cada letra suel­
ta ; cosa que le cuesta y  debe costar pre­
cisamente mucho trabajo, por lo  árido y  
fastidioso que es aprended de memoria mas 
d e  cincuenta letras entre minúsculas y  ma­
yúsculas , sin el alivio y  recreo de unirlas 
en sílabas y  formar dicciones , lo que di­

vierte á los niños mucho , asi como agrada 
á  los grandes, y  les lisonjea qualquier ade­
lantamiento que hacen en el estudio de aque­

llo  á que se dedican.
A  la verdad el conocimiento de las le ­

tras sueltas se han enseñado hasta ahora á
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if i
los niños con el objeto de que pasen lúe* 
go al d eletreo , y  mediante este á la pro­
nunciación de las sílabas compuestas de dos 
ó mas letras : con qu e si pudiera conseguir­
se que sin el d e le treo , y  en lugar de que 
aprendan de memoria las letras sueltas del 
A lfa b e to , las supiesen leer ensilabas desde 
lu e g o , q u e  es d e c ir , si en lugar de ense­
ñar á los niños á conocer letras se les ense­
ñase á leer sílabas; es menester convenir en 
que seria una ventaja extraordinaria la  que 
se diese á la  enseñanza de leer. Este es, pues, 
el objeto del nuevo sistema ; y  su práctica 
no puede ser mas sencilla, pues una vez 

que el niño sabe que todas las vocales tie­
nen un sonido constante, se le presenta la 
figura V . g . de la  b con qualquiera de las 
mismas vocales, y  con solo pronunciarla el 
m aestro, aprende desde luego su verdadero 
uso y  sonido , y  sabrá leer ba be ah eb aba 

ebe & c . haciendo lo mismo con las demas 

consonantes.



* 7
CAPITULO V .

Prim era dificultad p a ra  la  enseñanza 
p o r este nuevo sistema,

^ V q u í ocurre no obstante una dificultad 
de qu e no se hace cargo el autor de la.idea; 
pero podrá superarse á nuestro entender del 
modo que diremos* Q uiere el autor que al 
tiempo de presentar al niño v . g* la letra 
b con la a  ó  con otra v o c a l, no se le  diga 
que la nueva letra se llama be 9 sino que de 
aquella figura unida á las vo cales, qu e se 
supone sabe ya  * resultan las sílabas ha , be, 
b ij bo 9 bu , según la vocal que se une á ella, 
para que de esta manera ignore enteramen­
te  e l niño y  no se embarace con los nom­
bres de las consonantes solas * porque ( d ic e )  
enseñándose al niño todas las sílabas con m é­
todo y  por e l orden de la mas fácil á la 

mas difícil , aprenderá el niño á leer per­
fectamente sin saber ni haber tenido nece­
sidad de aprender e l nombre de cada le- 

'tra suelta. L a  dificultad* p u e s , que hay



en esto viene de qu e ocurre freqüentemen- 
te en e l  sistema d el deletreo y  aun del si­
labeo , que aunque el niño haya aprendi­
do bien las letras sueltas, y  aun ciertas sí­
labas , las olvida luego , y  hay que re­
cordárselas haciéndole nombrar cada letra 
so la , y  aun deletrear la sílaba para faci­
litarle la  pronunciación de esta. Una ope­

ración , p u e s , que es tan freqiiente y  ne­
cesaria en las escuelas , no parece á al­
gunos q u e  sea practicable en el nuevo siste­
ma f porque no enseñando al niño e l nom­
bre d e cada letra suelta , no sabrá (  dicen) 
el maestro cómo entenderse con é l , quan- 
do se equivoque en la pronunciación de las 
sílabas , para traerle á la memoria el soni­
do de las letras, cuyos nombres ignora. Por 
consiguiente (añ ad en ) no podrá hacerle pro­
nunciar las sílabas por medio del deletreo 
que usa en tal caso el maestro que enseña 
á silabear, el q u a l , si no puede e l niño 
pronunciar v. g . la sílaba dre de la voz 

f a  dre  , le pregunta : ¿ Q u e  letra es la 

primera? y  responde d i  ¿ y  la  segunda?

x8



e r r e : ¿ y  la  tercera ? e : ¿ Y  cómo dicen 
la  ¿  , la erre y  la e ? ¿no dicen ¿ r í ’ ? 
señor \ luego unida a la sílaba p a  ¿cómo 
dirá la que se sigue con esas letras ? padre. 
Y  asi (co n clu yen ) el no poder entender­

se el maestro de este modo con su discí­
pulo parece que le causará un embarazo 
t a l , para practicar el nuevo m étodo, que 

destruya todas las ventajas que pre.senta á 
primera vista.

* 9

c a p it u l o  v i .

Se proponen tres medios p a r a  vencer esta  
dijlcultad.

.A m te s  de salvar este inconveniente ó  d i­
ficultad diremos , que no es tan grande co­
mo por el pronto aparece. L a  razón e s , por­
que si el maestro v a  enseñando al d iscí­
p u lo  por grados el conocimiento de las le ­
tras unidas en sílabas y  su pronunciación, 

dándole e l tiempo necesario para que las 

retenga bien en la m em oria; acaso no se



verificará la dificultad que se teme , ni ten­
drá e l  maestro q u e  echar menos para ven­
cerla e l recurso del deletreo; y  aun quan- 
do o c u rra , no será precisamente con todas 
las le tra s , ni con todas las sílabas, antes bien 
debe creerse que serán muchos menos los 
casos de esta dificultad, que los en que el 
discípulo sepa pronunciar bien sus Ierras. 
Siendo esto a s i , entendemos que es con­
forme á todo buen principió, el que se adop­
te p or regla general aquella que presenta 
mas casos uniform es, y  por excepción aque­
lla q u e  presente menos ; por consiguiente 
siendo mas los casos de las ventajas de es­
te nuevo método que los del embarazo que 
puede haber en su práctica , parece que no 
d e b e , por causa de estos, privarse al públi­
co de las ventajas que puede prod u cir, ma­
yorm ente si hay medios de salir de este em ­
barazo. Tres son en efecto los que nos ocur­

ren y  propondremos al maestro.

Hemos sentado que el maestro ha de en­
señar primero á los niños el conocimiento 

de las cinco vocales y  de la /  griega , y
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después las sílabas por una cartilla ó sila­
bario en que están puestas dichas sílabas 
por el orden de su mas fácil pronunciación: 
como también que debe detenerle en la pro­
nunciación de cada sílaba todo aquel tiem­

p o que ju zgu e necesario. A s i , pues , quan- 
do el niño no atinase lu ego  á pronunciar 
una de las letras de que se compone una 
sílaba, deberá hacer e l maestro lo  mismo 
que hace ahora quando al tiempo de dele* 
trear no sabe nombrar alguna letra , que 
es ponerle delante el silabario , y  pregun­
tarle cómo se pronuncia aquella sílaba que 
ignora, señalándosela en e l mismo silabario, 
para que , viéndola a l l í , recuerde el mo­
do en que aprendió á pronunciarla. £ 1 ca­
so es idénticamente el m ism o; pues asi co­
mo en el deletreo vu elve e l maestro al ni­
ñ o al parage en donde acertaba á nombrar 

, bien una le tra , asi también debe llevar al 

niño que haya olvidado la pronunciación de 

una sílaba al parage mismo en que la pro­
nunciaba fácilmente.

£1 segundo m ed io , y  el que parece mas
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corto , es el de que el maestro diga des­

de lu e g o  al niño el modo de pronunciar 
la sílaba ó letra que hubiese olvidado to­
das las veces que se equivoque en ellas, 
porque á la verdad ¿qué precision hay de 
tener un  diálogo entre el maestro y  el ni­
ño para corregirle la pronunciación de una 
sílaba, ó  una letra ? Acaso una ü otra vez 
podrá ser útil , pero es cierto que las mas 
será suficiente que desde luego diga e l 
maestro al n iñ o, que tal sílaba se pronuncia 
de ta l m odo, repitiéndosela dos ó  tres v e ­
ces si es menester ; y  poniéndole un exem- 
plo de otra sílaba , ó de la misma que ha 
pronunciado bien en otra dicción : con lo 
qual no solamente se sale de la dificultad 
propuesta, sino que todavía ganará el ni­
ño en este método de aprender un nue­
vo tiempo , ademas de los ya explicados , que 

es el que gasta en atender y  contextar á las * 
preguntas y  réplicas que tan freqüentemen- 

te se le hacen. N ada tiene tampoco esto 
de n u e v o , si seria introducir una cosa que 

no se practica en las escuelas; pues quan*
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do empieza el maestro á ensenar al niño 
las letras del alfabeto , se ve que no tie­
ne otro modo de hacérselas retener que el 
de obligarle á repetirlas continuamente. Por 
tanto no se podrá n e g a r, que así como el 
niño con solo oir nombrar repetidas veces 
las letras, las retiene en la  mem oria; p o­
drá hacer lo mismo con las sílabas , ma­
yormente quando para retenerlas mejor en 
una dicción halla el socorro del significa­
do de esta , lo que no sucede con cada letra 
sola. N i  se diga que en la  lectura de una 
sílaba encuentra el niño un objeto compues­
to , en lugar de que le  encuentra simple 
en una sola letra , porque aunque v . g . 
en la sílaba ba se presentan al niño dos le ­
tras , solo tiene que prestar la atención á 
la  una , que es la b , puesto que supone­
mos que entonces ya sabe el a : y  lo mis­
mo sucederá con las demas consonantes, aun­

que se vayan juntando dos ó  tres , ó  mas 
para cada sílaba.

Finalmente nos ocurre que pudiera adop­

tarse un tercer medio para evitar el incon-
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veniente ó dificultad que hemos indicado; 

y es el de que al tiempo que el maes­
tro enseña á unir v. g. la b con la a , y  
pronunciar ba ,  le  diga que aquella letra 
nueva que le pone delante (e sto  es la b, 
porque la a y a  la sabe )  estando so la , se 
llam a be por no podérsela dar un  sonido 
claro sin pronunciar una vocal a l propio 

tiempo ; pero que su uso es el de produ­
cir los sonidos según las vocales á que se 
junta ; por cu yo  medio se da á conocer a l 
niño en una misma lección el nombre de 
una letra consonante , y  el uso para que 
sirve ; con la ventaja de que no padecerá 
ni se fatigará nunca su imaginación con es­
te método tanto como se fatiga , primero 
en aprender á secas los nombres de todas 
las letras , lu ego  en aprender á deletrear­

las , y  después en suprimir el deletreo par* 
leer de seguido.
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CAPITULO V II .
*5

Otros regaros p a r a  la practica d el mismo 
sistema , a los quales se satisface.

H a b r á  también quien diga que es necesa­
rio , para algunos casos, saber el orden que 
guardan las letras en el abecedario; por con­
siguiente , que si no lo aprende el niño al 
principio, tendrá que aprenderlo después. Es 
m uy cierto; pero hay la diferencia de que 
estos casos son m uy raros; que solo se v e ­
rifican quando hay que manejar algún dic­
cionario , índice ó  cosa semejante ; y  que 
como antes de este tiempo sabrá ya el ni* 
ño leer perfectamente , le será entonces m uy 
fácil aprender y  retener e l orden alfabéti­
co de las letras.

Todavía podrá haber quien imagine ser 
esta invención del alfabeto en el nuevo sis­
tema de enseñar las letras una de aquellas 
cosas, que , autorizadas por la antigüedad 
y  la costumbre , han llegado á adquirir uu 

no sé qué de sagrado , por lo qual no deben



alterarse sin unos motivos que por su ca­
lidad puedan competir ó equivaler al de 

la antigüedad y  la costumbre. En efecto 
es a s i; y  por lo mismo diremos, en quan- 
to á la  innovación, que su objeto no pue­
de ser mayor ni mas p lausible, pues que 
se trata de lograr un adelantamiento con­
siderable en la enseñanza de leer , el qual 
debe seguramente bastar para autorizarla.

E nquan to al orden que tienen las letras 
en el A lfabeto f basta saber que fu e me­
ramente casual y  sin designio de facilitar 
por él , y  por los nombres que tienen las 
letras , su mas pronta y  fácil pronunciación: 
ántes bien en esta parte opinan algun os, que 

no solo no ayuda la colocación actual de 
las letras en el A lfabeto , sino que perju­
dica bastante , por estar v. g . m uy inmedia­
ta la b de la d  , la j j  de la q minúscu­
las , cuyas figuras equivocan fácilmente los 
niños. Ademas se sabe también , que si fue 
casu al, como se ha dicho , la colocación de 
las letras antiguas , esto es , de las mayús­

culas del Alfabeto , lo es igualmente la de
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las modernas minúsculas , que conservan­

do los mismos nombres han mudado las mas 
de figura respecto de las m ayúsculas, asi 
antiguas como modernas.

A l  con clu ir, sin em bargo, nuestras refle­
xiones acerca de este nuevo sistema , de­
bemos expresar , que por lo mismo que es 
tan nuevo y  no tenemos noticia de que se 
haya practicado en las escuelas , y  sí so­
lo con uno ó otro niño en particular , lo 
recomendamos al examen de los maestros y  
de las personas encargadas de la educación 
de los niños, para que haciendo con ellos las 

experiencias necesarias, con una observación 
prudente y' exacta , saquen las ventajas que 
puedan en todo , ó en parte.
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CAPITULO V I H .

Isfuevo silabario 6 cartilla para la ense* 
ñanza p o r  qualquiera de los tres sistem as: 

explicación del orden con que 
esta compuesto.

E x p lic a d o s  ya los tres sistemas que cono* 
cemos para la enseñanza de le e r , y  dado 

nuestro dictamen sobre el mas útil y  bre­
ve , y  sohre el uso que puede hacerse de 
cada uno do ellos : solo resta proponer el 
silabario, que igualmente creemos ser el mas 
á proposito para qualquiera de los tres sis­

temas que se adopte, Jíl que aquí presen­

tamos tiene las circunstancias siguientes.

Num.° i,
Baxo el número i . se da un solo A bece­

dario ó  A lfa b e to , y  este es el minúsculo 
romano , como el de mas uso en los libros, 
y  el primero que ven los niños en la car­

tilla, Se pone so lo , porque basta para sus 

primeras lecciones, y  por no confundir su
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vista y  su Imaginación con muchos objetos 
á la vez. Preceden las vocales, como de 
mas fácil pronunciación, á las consonantes ; y 
estas se ponen en e l orden reguiar alfabé­
tico , aunque en su enseñanza se observe 
lo que queda dicho , y  se dirá mas ade­
lante. Se ha colocado la ch después de la 
h , y  no después de la c como usan a lg u ­
nos ; porque es mas propio enseñar un com ­
puesto después de dar conocimiento de dos, 
ó mas simples de que se compone , que des­

pués de darle de uno de ellos solamente.

Nura.® 2.
E l numero a. presenta las sílabas com­

puestas de una consonante y  una vocal de 
mas fácil pronunciación : de consonantes que 
no se confunden con otras como la j  con 

la x  : de las que no tienen dos sonidos, se­
gún las vocales con qu e concurren, como 
la q y  la c : y  de las que no son dobles en 

la figura y  sencillas en la pronunciación 
como la c h , ll  & c. Ademas se ha inverti­
do en su colocíícion el orden del ba , bet
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bi, bo , bu 3 por evitar que los niños las fixen 
antes en su memoria que en su entendi­
miento , como sucede por lo regular-

Num.° 3.
L a colocación de las sílabas del número 3- 

lleva los objetos de hacer ver al niño con 
mas facilidad de lo que hasta aquí se ha no­
tado , q u e  la b y  la consonante se pronun­
cian en los reynos de Castilla de un mismo 

modo; q u e  las sílabasg a , g o , g u , tienen una 
misma pronunciación , uniforme y suave; que 
la de las sílabas ge , g i  es igual á las deyV, 
j i , xe , x i ; que la pronunciación de las síla­
bas ca t co , cu , es uniforme y  fuerte como la 

de la ka  : y  que la de ce, ci, es suave é  igual 
á la de z e , zi,

Num.° 4.
En el número 4. se han puesto las síla­

bas de figuras dobles y de pronunciación 

sencilla , como lo es la ha en que no se 
pronuncia la A ; y  como lo son respectiva­

mente las demas , las quales necesitan de
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doble letra como la ch y  //, ó  de una le ­
tra y  un s ign o , como la n  para fixai el 

sonido de la consonante.

Num.°
C om o en las lecciones de los quatro nú­

meros primeros se habrá exercitado bastan­
temente el niño en el conocimiento del A lfa ­
beto minúsculo rom ano, se le pone en el 
número 5. el m ayúsculo, también romano: 
y  y a  desde el número 6. se hace uso de 
él en todas las sílabas , para que el niño 
lo aprenda y  retenga fácilmente.

Num.° 6.
Habiendo acreditado la experiencia que 

los niños generalmente pronuncian con m e­
nos trabajo las sílabas de dos letras que 
empiezan con consonante y  acaban con vo­
cal como da ¡ p i ,  que las que empiezan con 
vocal y  acaban en consonante como a l an\ 
se ponen las de esta segunda clase en el 

número 6. para que se den al niño des­

pués de sabidas las otras. Por la misma ra-
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zon se han puesto en el número 6. única­
mente aquellas silabas de una vocal y  una 

consonante que acaban en / , n , r } s , y  tienen 
la pronunciación mas su a v e , dexando las 
mas duras para el numero 1 1 .

N u m .° 7 .

En el número 7 .  se han puesto las síla­
bas de tres letras, esto e s , de dos conso­
nantes y  una vocal en m edio, como b a l , coh 
porque quando llega el niño á esta lección 
sabe ya pronunciar todas las que empiezan 
con consonante y  acaban con v o c a l, como 
b a 3 l a , y  las que empezando con vocal aca­
ban en /, n y r y s , como a l , a n , que son tam* 
bien las únicas quatro consonantes en que 
terminan las sílabas de este número 7 . Y  
así para que el niño pronuncie la sílaba bal, 
solo tiene el maestro que enseñarle á unir 
en una las dos sílabas ha , a l , suprimiendo la 
una a , y  pronunciando breve la sílaba. En 
este número se ponen la q y  la g  con to­

das sus combinaciones, porque es razón que 

exprese y a  el niño las silabas en que es va­
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ría su pronunciación sin el auxilio que se 
le dio en e l número 4 .

Num.° 8.
A l principio del numero 8. y  del 1 1 .  se 

ponen algunos caractéres minúsculos que 
acostumbran unirse en la Im prenta, y  al­
guna abreviatura para que los conozcan los 
niños, y  no les causen sus figuras algún em­
barazo quando las vean usadas en las síla­
bas siguientes. Las del número 8. que em­
piezan con dos consonantes y  acaban en vo­
cal , como bla , ero , parece deben ocupar es­
te lugar según la disposición en que se con­
sidera al niño quando llega á él.

Num.° 9.
En el número 9 . solo se añade á las si­

labas del número 8. una de las quatro letras 
con cuya pronunciación se fami­

liarizó ya el niño en los números 6. y 7 .

Num.° 10.
Instruido el niño en el conocimiento de
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los caracteres minúsculo y  mayúsculo roma­
nos , halla en e l número i  o. los Alfabetos 
m ayúsculo y  minúsculo del carácter grifo 
ó bastardo; y  no pueden ya causarle mu­
cha novedad sus figuras siendo casi todas 
m uy parecidas á  las del carácter romano,

Num.° ii.
L a  gran dificultad qu e encuentran los ni­

ños para pronunciar las sílabas de dos le­
tras que empezando con vocal acaban en las 
consonantes b , c , como ab , ae , y  otras, ha 
obligado á dexarlas para el número 1 1 . en 
el qu e se ponen igualmente las de una vo­
cal y  dos consonantes como abs. Y a  se anun­
ció en e l número 8. que se daban en el i r .  
ciertas letras unidas, y alguna abreviatura del 
carácter grifo ó  bastardo,

Num.° 12.
Habiendo vencido el niño la  dureza de 

la pronunciación de las terminaciones de las 
sílabas del número 1 1 . está ya preparado pa­

ra aprender con menos trabajo las de las sí*
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labas compuestas de iguales terminaciones, 
las quales, teniendo una sola vocal enmedio, 
empiezan con una consonante, como bad, 
cons, ó  con dos como Jtic , trans 3 que se p o­
nen en el numero 1 2 . pues obran para es­
to las mismas razones que se indicó en e l 
numero 7 .  babia para aprender en breve la 
pronunciación de la sílaba bal después de 
sabida la de las sílabas ba al,

Num.° 13.
En el número 13 . se ponen por fin las 

combinaciones de vocales que forman dip­
tongos y  triptongos, como ae , au , t a i ,  uci.



S E G U N D A  P A R T E .

CAPITULO I .

N o tic ia  de 'varios métodos particulares p a r a  
enseñar el conocimiento de las letras, 

y su unión en sílabas 
y en dicciones.

H e m o s  dicho quanto á nuestro parecer 
conviene que sepa un maestro por lo que 
hace al orden con que debe enseñar el 
conocimiento de las le tra s, su pronuncia­
ción , y  la de las sílabas hasta formar voces 
ó  palabras: pues en quanto á leer una fra­
se ó  periodo con sentido propondremos lo 
conveniente en otro tratado. Pasemos ahora 
á dar noticia á los maestros de los diferentes 
métodos particulares que se conocen para fa­
cilitarles esta primera enseñanza de letras, 
sílabas y  vo ces; ya que la poca reflexión, 

la  inquietud y  el fastidio que se ha notado 
hasta aquí en los niños generalmente al tiem­

po d e  aprenderlas, ha obligado á inventar
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medios ingeniosos para atraer y  fixar su 
atención, y  para aficionarlos al estudio.

I

Conocimiento de letras por su semejanza 
con varios objetos.

Uno de estos medios ha sido e l de enseñar 
á un niño cada letra colocándola al lado de 
una fig u ra , con la q u a l, ó con cuyo nom­
bre ó uso tenga alguna semejanza : como la 
o junto á un anillo ,  la t  junto á un marti­
llo  , la b junto á un cordero, porque ba­
la & c. Pero es difícil que haya una conexión 
tan íntima entre todas las letras , y  sus res­
pectivas figuras, que por estas solas ven­
ga el niño en conocimiento de aquellas : y  
aunquando la hubiese, se advierte que h u ­
yendo de un em barazo, qu al es el de ha­
cer retener á un niño la  letra por sí so­
la , se le  añaden dos , que son el de la fi­
gura á que corresponde la letra , y  e l de la 
semejanza que hay entre ambas ; quedán­

dole todavía otro embarazo mayor que es
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el de adivinar en qué consiste esta seme­
janza , si en la figura del o b jeto , si en el 
nom bre, ó  primera letra con que este empie* 
z a , ó  si en otra cosa , y qual es esta.

2

Uso de dados en que esten escritas 
6 embutidas las letras.

M as sencillo es el método de escribir las 
letras en unos dados , y  de entretener á los 
niños en tirarlos sobre una mesa , haciéndo­
les primero nombrar la letra ó letras que 
salen , y  enseñándoles sucesivamente á unir­

las en sílabas.

3»

3
Juego de bochas ó bolas p equeñ as, semejante 

a l de los dados.

E l  escribir las letras en bolas pequeñas 
y  tirarlas al suelo á cierta distancia, vie­
ne á ser iu misma Idea , unida á la de diver­

tir mas al niño teniéndole en movimiento.



4
3 9

Uso de dos bolas grandes , la una con las 
letras 'vocales, y la  otra con las 

consonantes.

Tam bién se pueden formar dos bolas 
grandes, la una de las quales tenga cinco 
caras para las cinco vocales, y  la otra las ne­
cesarias para todas las; consonantes. Si se quie­
re que unas, y  otras letras ésten embutidas 
en las bolas v se necesitarán en la de las con - 
sonantes otras tantas caras quantas son es* 
ta s ; pero si solo se van pegando en ella es­
critas en papel para irlas m udando, basta­
rá que tenga pocas caras para ir colocan­
do en ellas las consonantes á medida que 
las aprendan los niños*

5
Tablero de damas con letras y sil ¿ibas.

E l mismo juego viene á ser el de--' 
bir ó  embutir en u a  tablero de d^



tras consonantes, y  en los dados las vocales 
para ir formando sílabas y  voces según las 

casillas en que caen los dados tirándolos los

niños.

6

4 0

Rueda de la fortuna .

A  los niños podrá también divertir mucho 
el aprender las le tra s , y  aun las sílabas , y  
cierto numero de vo ces, escribiéndoselas en 
dos, tres ó más renglones al rededor de una 
tabla redonda á manera de la muesrra de 
un reíos ; llamada rueda de la fo r tu n a , la 
qual tiene una m anecilla, que moviéndo­
la los n iñ ós, señala la le tra , la sílaba , ó 
la voz a l tiempo de pararse. Ademas de 
una manecilla qu e señale las letras podrá 
haber otra mas larga que señale las síla­
bas escribiéndolas mas afuera , y aun una 
tercera que señale las voces : pero si se quie­
re , podrá una sola manecilla señalar con 
*1 un extremo las letras y  con el orro , que 

la rg o , las silabas; ó  bien alean»



zar una misma manecilla á las tres calles 
ó renglones de letras, silabas y  v o c e s , se­

ñalando á cada parada una letra , una sí­
laba í y  una voz.

4 *

C a rtu lin a s,  6 baraja de letras, 
y sílabas.

S i las letras se escriben ó  imprimen en 
anas cartulinas ó  pedazos de naipes mas 6 
menos grandes,  haciendo lo mismo en otros 
con las sílabas, y  en otros con las voces; 
se forma una especie de baraja compues­
ta de letras, sílabas , y  voces , las quales 
presentándolas en una mesa van aprendien­
do sucesivamente los niños, entretenidos con 
Ja novedad que les causa la  extracción de 
cada cartulina, y  con el movimiento de unos 
y  otros para buscarla : aumentándose su di­
versión á medida que conocen cada letra 
por sí , y  que se les hacen juntar cartu­
linas de letras para formar sílabas, y  des­

pués las de sílabas para formar voces.
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8

"Papelera tipog ráfica, o caza  
de Impresores,

En Ja que llaman papelera  , ó  caxa de 
Im presores, se hallan las mismas cartulinas 
colocadas en gavetas ó nichos por orden al­
fabético ; y  esta colocación facilita el que la 
Operación de sacar las cartulinas para com­

poner sílabas, v o c e s , y  aun frases enteras, 
se haga con mas prontitud que estando mez­
cladas com a una baraja : bien que á veces 
conviene esta mezcla para ir preguntando á 

los niños sin orden ó por suerte si cono­
cen la le tr a , la sílaba, ó  la voz que sa­
le  % y  e l modo de pronunciarlas. L o  que di­
vierte m ucho á \o% niños en este método, 
es el ir sacando de los nichos ó gavetas las 
cartulinas según se las pide el m aestro, bus­
cándolas por el orden alfabético que guar­
dan los nichos, y  el volverlas lu ego  á su 

lugar por el mismo orden , concluida la  lec­
ción.
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9

Cartones con letras y  sílabas 
en la  pared.

Ademas dé los Alfabetos de letras ma­
yúsculas y  minúsculas que generalmente hay 
en las paredes de las escuelas , se han pues­
to en algunas unos cartones grandes con sí­
labas y  vo ces; y  e l maestro va señalando 
á los niños con una caña cada letra ó  síla­
ba , y  preguntándoles si la conocen, y  có­
mo se pronuncia. E n  estos cartones puede 
estar impresa ó manuscrita la  mayor parte 
de las sílabas de la  cartilla , ó  alguna por­
ción de ellas , y a  sea de las mas fáciles , ó  

de las mas difíciles,

I O

Formación de las letras en un encerado 
d  vista  de tos niños.

O tro método hay también para enseñar 

á  los niños e l conocimiento de las letras, y



es el de que el maestro las vaya formando 
por sí á vista de ellos en una tabla ó  en­

cerado, explicándoles los trazos ó rayas qne 
componen cada letra , y  que para esto em­

piece desde las mas sencillas como la i , la 
j , la /, & c . y  concluya con las mas com- 
binadas. E n  la misma forma se pueden en­
señar progresivamente las sílabas y  voces, y  
también algunas frases; cuidando de unir 
para las preguntas sobre cada letra ó  sí­
laba aquellos niños q u e las están aprendien­
do , y  pasando luego á otras con otros , pues 
bastará ponerles tres ó quatro cada dia. Pa­
ra asegurarse el maestro de que los niños 
ban aprendido ya las letras ó  las sílabas que 
le han visto formar en el encerado, les man’ 
datá que busquen las letras en el A lfa b e­
to de la cartilla ó  silabario ; y  en quanto 
á las sílabas les indicará la  página y  ren­
glón de la  misma cartilla en que hallarán la 
que se b u sca , para no confundirlos, ni per­
der tiempo en que la busquen entre todas 
las demas sílabas. S i se quisiere evitar que 

el maestro se detenga en escribir las letras
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y  las sílabas, mayormente si ha de formar­

las d el carácter redondo de Im prenta, p u e­
de tenerlas escritas ó  impresas en varios car­
tones de tres en tres, ó  de quatro en qua- 
tro , como si cada cartón sirviese para una 
lección de una clase de ñiños que están 
aprendiendo á leer.

Ca p il u l o  i i .

Aplicación de cada m o de estos métodos, 
según la  disposición de cada escuela, 

y la de los nidos.

C a d a  uno de los métodos explicados, y  
otros semejantes, tienen, como se han pro- 
puesto sus inventores, la ventaja de di ver - 
tir á los niños y  de atraer su atención al 

estudio; pero no todos son igualm ente útiles 
y  practicables en todas partes.

Los requisitos principales que debe te« 
ner todo método para la enseñanza gene* 
ral son: i . °  exactitud; a.° fácil execucion; 

3.0 economía. L a  exactitud del método de­
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pende d e  los principios elementales en que 
está fu n d ad o: la facilidad de su execucion 
consiste en que no exija talentos ni esfuer­
zos extraordinarios en el maestro ni en los 

discípulos i antes bien inspire en estos afición 
á su estudio t pará lo que conduce mucho 
el form ar úna diversión d el estudio mismo. 
E l tercer punto de la economía puede ser 
de interés * y  de tiempo. L a  economía de 
interés se limita al gasto de cada uno de 
los instrumentos, muebles 6  utensilios que 
son precisos en cada m étodo; y  este gasto 
podrá ó  no hacerse según la dotación de la 

escuela , y  del maestro , ó de las facultades 
del padre ó  padres de los niños. Pero la 
economía del tiempo en la enseñanza es pun­
to aun mas delicado, y  que pide mayor aten­

ción. P o r lo mismo nunca deben perderlo 
de vista los maestros é interesados en la  edu­
cación pública : reflexionando que asi co­
mo no basta que un profesor de medicina 

esté enterado de la multitud de enferme­
dades á  que está sujeto e l cuerpo huma­

no , y de la diversidad de remedios que



debe explicar en cada u n a , s i , llegado el ca­
so de la aplicación, no se hace cargo del 
sexó , del tem peram ento, de la edad , y  
otras circunstancias del enfermo para diri­
gir con acierto sus Curas : asi también es pre­
ciso , que un Profesor de primeras letras, 
un D irector de un Seminario , ó  de tina es­
cuela , ó un padre que cuide de la primera 
educación de sus h ijo s,sep a  emplear con 
discreción y  juicio los conocimientos genera­
les que tenga de la enseñanza; y  con espe­
cialidad del método de enseñar á leer de que 
ahora tratamos. A  este fin , p u e s , conven­

drá que haga las observaciones siguientes.

OBSERVACION I,

D e b e  ante todas cosas observarse la di­

ferencia que hay entre una escuela que tie­
ne u n  maestro so lo , y  otra en qu e hay 
dos ó tre s , ó m a s, como en las escuelas 
p ia s ; y  si hay piezas separadas para la en­
señanza de cada clase de estu d io ; porque 

puede haber un maestro solo para enseñar
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á le e r , y  otro para escribir; y  aun un maes­
tro y  u n  pasante para sola la  clase de leer: 
y  en cada uno de estos casos puede ser mas 

6 menos adaptable un método general que 

otro.
OBSERVACION I I .

E n  e l  caso de no haber mas que un maes­
tro en una escuela, será preciso adoptar aquel 
m étodo, que , aunque no tan breve , ó  no 
tan divertido como lo seria o tro , si el maes­

tro estuviese destinado únicamente á ense­
ñar á leer , sea e l mas acomodado para que, 
al paso que enseñe este ra m o ,n o  falte á 
la enseñanza de los demas , y  pueda dis­

tribuir su tiempo en ellos con una justa pro­

porción.
OBSERVACION O I .

Son m uy distintos los recursos que en­

cuentra un maestro en una escuela pobre 

respecto de una bien dotada, ó  cuyos ni­

ños son hijos de padres pudientes.
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OBSERVACION IV .
49

Son también diferentes las circunstancias 
de una escuela , á la qual no asisten con re­
gularidad los niños ( y  en la que tienen los 
padres cierto manejo , obligando á los maes­
tros á que se sujeten á los caprichos de los 
mismos padres )  , respecto de la escuela de 
un Seminario en que uniformemente y  á 
las horas señaladas está arreglada la ense­
ñanza y  asistencia de todos los niños.

OBSERVACION V .

H a y  diferencia notable entre enseñar á 
leer á muchos niños en la escu ela , ó en­
señar á uno so lo , ó á dos ó tres en una casa«

OBSERVACION V I.

£ 1 numero de niños de que se compon­
ga una escuela hace mas útil un método 
que otro en ella. L a  de sesenta niños ad­
mitirá uno que np convenga á otra de ciento
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y  cincuenta ; y  un método que sea moles­
to para la  enseñanza de pocos niños, será 

muy á propósito para la enseñanza de mu­
chos.

OBSERVACION V I I .

Com o son tan varias las disposiciones de 
los niños,  á veces no es adaptable un mismo 
método para con dos ó tre s , y  es menes­

ter usar de un método diferente para con 
cada uno.

Estas y  otras observaciones que han h e ­
cho y  harán los maestros con la experien­
cia , deben tener presentes los que entran 
de nuevo en esta carrera para no dexarse 
arrastrar , como sucede á a lg u n o s, de la 
novedad que les causa un método que no 
conocían , y  de sus progresos , creyendo no 
haber y a  otro m ejo r, y  que es adaptable 
á todas las escu elas, y  para con todos los 

niños.
Por ultimo indicaremos aquí el método 

adoptado en las escuelas Reales del Sitio 
de San Ildefon so, en la de la R eal C o ­



mitiva y  en la de San Isidro , y  otras, sin 
asegurar que sea precisamente el m ejor; pe­
ro sí que es el mas acomodado para una 
escuela de cien niños sobre veinte mas 6 
menos , en que haya un maestro con un 
pasante, ó  con niños aprovechados que sir­

van de zeladores-
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CAPITUXO i n .

Método de las R eales Escuelas del Sitio 
de San Ildefonso , de la R e a l Com itiva , 

de San Isidro y otras p a r a  ensenar 

d  leer.

E l  primer paso de ensenar á los niños 
el conocimiento de las letras del A lfabeto 
una por una (mientras se experimenta y  
establece , si conviene, el sistema de enseñar 
las consonantes unidas con las vocales)  es 
del modo siguiente,

Se tienen colgadas de unos clavos en la 
pared , cada una en un cartón, todas las 
letras d e l Alfabeto minúsculo , y  separada­
mente en otro lado las del A lfabeto ma­
yúsculo : de modo que puedan moverse los 
cartones fácilmente invirtiendo quando se 

quiere e l orden y  sitio de cada letra.
£1 maestro quando entra un niño en la 

escuela le escribe en un pedacito de pa­
pel la letra o so la , y  se la d a , encargán­
dole qu e la mire mucho , y  la llam e o,
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enseñándole la misma letra catre las del A l ­
fabeto que está en la pared , y didéndo- 
le que es enteramente la misma ; y  quan- 
go  presume que ya la conoce bien , hace que 
la busque entre las del A lfab eto , señalán­
dole el mismo maestro dos ó tres de aque­
llas letras, y  la misma o para asegurarse de 
si la distingue b ie n : en cu yo  caso le es­
cribe en el mismo papelillo la i , u otra 
de las vo cales; y  quando se ha asegurado 
de que la conoce bien , mediante la prue­
ba insinuada , le va señalando en aquel mis­
mo papelillo ó en o tro , ó en el mismo si­
labario ó cartilla las demás letras, distinguién­
dolas con un  puntlto en la cartilla para 
que sepa quales son las nuevas respecto de 
q u e  no se le han de enseñar por el or­
den que tienen en el abecedario: acudien­
do siempre el maestro á la  prueba de los 
cartones movibles de la pared. Conviene de­
tenernos aquí un poco para explicar los fun­

damentos y ventajas de este método.
Quando se enseñan las letras según el 

orden alfabético, se nota que ios niños las
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van tom ando de memoria aun antes de fí- 
xarse bien  sus figuras en la imaginación ; y  

por esto los maestros han procurado pre­
guntárselas salteadas para ver s¡ las cono­
cen ; pero se ha tocado que esta prueba 

es engañosa, porque los niños no solamen­
te aprenden dé memoria por el sonsonete 
6 cantinela del a ,  b , c , d , & c. todas las 
letras antes de conocerlas bien , sino que 
se les fixa también en su imaginación el 
orden local ó sitio en que está cada le ti a 
en Jos dos ó tres renglones que tiene el 
A lfabeto , y  asi muchas veces atinan con 
ella aunque no la  conozcan b ien , echan­
do la vista al parage en donde están acos­

tumbrados á leerla en la cartilla. T o d o  es- 
te embarazo , ocupación , y  dudas del maes­
tro se evitan con el medio que queda in­
dicado ; pues aunque se ha pensado si bas­
taría enseñar al niño las letras alterando el 
orden alfabético de la cartilla (señalándo­

le cada letra nueva con un punto , ó  de 
otro m od o) para que no tome de memo­
ria el sonsonete del a , b 9e , d %e,8 tc . se ha
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visto que no ; porque aunque en realidad 
falta al niño el recurso de encontrar la letra 
por la qual se le pregunta , acordándose del 
tiempo y  orden en que la aprendió, y  dé 
si estaba de las primeras, hada e l medio, 
ó al f in , ó  inmediata á otra letra qu e co­
noce bien ; como las letras del Alfabeto de 
la  cartilla están siempre en el mismo sitio, 

bien que las ha aprendido e l niño salteadas, 
todavía adquiere algún tino para encontrarlas 
sin que las conozca b ien : y  asi se ha hallado 
e l arbitrio de que los cartones de las letras 
que están colgados én la pared de la es* 
cuela se muden cada dia , con e l objeto 
de que s¡ el niño se confia en que por la 
tarde encontrará la letra en el sitio en que 
lo  vio por la m añana, se halle chasquea­
do ; y  por consiguiente e l maestro tenga 
la  seguridad de q u e , si la encuentra y  se­
ñala en qualquier lugar á que la haya m u­

dado , la conoce perfectamente.
Q uando los niños saben ya  por este me­

dio conocer y  nombrar una porción de le ­

tras , junta el maestro á todos los que se
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hallan en este caso , y  les va preguntando 

cómo alcen ó se pronuncian unidas la b 
y  la o , la b y la e , &c. la  t  y  la  i , la t  y  
la a , y  asi las d em as, de manera que sin 
dar á cada niño una leccioiv separada , em­
pieza con este exercicio 4  enseñarles 4  si­
labar , mostrándoles en los cartones las dos 
letras q u e  forman cada sílaba. Pasa suce­
sivamente á hacer lo  mismo con las de tres 
letras, y  les señala en la cartilla la lección 
de sílabas que han de estudiar cada dia ; cu- 
yo estudio se les hace mucho mas compre- 
hensible y  fácil con el exercicio de pregun­
tas que queda insinuado. L a  lección la  dan 

también á un tiempo los qu atro, seis , 6 mas 
muchachos que tienen señalada de intento 
una misma, pues con solo leer uno de ellos 
en voz alta delante del maestro v . g. las 
cinco sílabas del ba , b e , bi 3 bo , b u , y  corre­
girle los defectos en que incurre, reciben 
todos los demas la misma enseñanza ó  doc­
trina en aquella lección. A  este fin cuida 

el maestro de que todos esten atentos , y  

señalen con el dedo ó un palito en su car­
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tilla la sílaba que se va le y e n d o , y  para 

obligarles mas va preguntando tan pron­
to al uno como al otro sin guardar orden 
alguno. D e  esto viene á resultar que el 
maestro no ocupa en dar lección á seis ó 
mas niños de una misma clase mas tiempo 
del que ocupa en darla á uno so lo; y  ade­

mas adquieren todos desde aquel momento 

el buen modo de pronunciar , porque oyen 

cómo corrige el maestro los defectos de ca­

da uno.
C on  este mismo orden siguen los niños 

de la  clase de silabear; y  quando están ya 
algo adelantados en e l la , se les va pasando 
á que lean en un librito en que esten par­
tidas las dicciones para acostumbrarlos á 
unirlas y  pronunciar las palabras de una 
vez ; y  asi que se han soltado mediana­
mente en este exercicio , se les pasa á la 

clase de leer.
A u n qu e en varias obrítas modernas se ex­

plica el método de clasificar los niños en 
una escuela, y  las ventajas que tra e , con­

viene repetirlo aquí para que en solo este
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tratado , y  c l de la  ortografía halle un maes­
tro de primeras letras los documentos y  me­

dios q u e  necesita para enseñar á leer con 
perfección y  en breve tiempo á toda cla­

se de niño?*

CAPITULO IV-

Modo <JLe clasificar los niños de una escuela 
jsara enseñarles á  leer.

S e  sabe quan apreciable es e l tiempo quan- 

do se aprovecha b ie n , y  hemos insinuado 
quan necesaria es su economía en las es­
cuelas, Siendo el objeto de esta economía 
e l enseñar varias cosas en poco tiem po, y  

enseñarlas bien y  con m étodo, s e . ha vis­
to que uno y  otro se logra con distribuir 
por clases á los niños en cada uno de los 
ramos d e  enseñanza, y  dar á la vez á los 
de toda una clase juntos la  lección que 

antes se daba á cada niño separadamente: 

de manera que en e l mismo tiempo que 

antes se gastaba en dar la lección de leer



í  un niño se da ahora á seis, diez , veinte 
ó  treinta, esto e s , á todos los que compo­

nen una clase.
Fórm ense, p u e s, tres clases de todos los 

niños que aprenden á le e r : la  m enor, ó la 
u ltim a, de los que estudian el conocimien­
to de las letras y  formación de sílabas : la 
segunda, ó de medianos, de los que silaban 
b ie n , y  van empezando á unir sílabas para 
romper á leer : y  la primera ó  de m ayo­
res , de los que leen sin detenerse en la se­
paración de silabas , y  dan sentido á lo que 

leen.
Distribuidos los niños de leer en estas 

tres clases, se dexa ver que en cada una ca- 
be cierta subdivisión respectiva al estado de 
aprovechamiento en que se hallan los ni­
ños de e l la ; porque al colocarlos en una 
gradería de dos ó tres escalones , como se 
acostumbra generalmente en las escuelas, 
se van acomodando en ellas por e l orden 

de su mayor adelantamiento ; y  mediante 
esta subdivisión podrá darse en una misma 
clase otra u  otras dos lecciones subalter-
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ñas con respecto a l diferente estado de ade­

lantamiento en qu e están los niños de que 
se compone.

E l no dar mas que una lección , ó sea 
una enseñanza á los piños de toda una 
clase tiene la ventaja del tiempo que se 
gana en evitar las lecciones subalternas; y  
debe e l maestro dar esta lección con una 
pausa proporcionada á que los niños mas 
atrasados puedan hacerse cargo de e lla , aun­
que no puedan desde luego seguir á los 
primeros con la misma celeridad. D e  esta 
manera se imponen los últimos por gra­
dos y  con fundamento en cada lección , y  
al paso que se van igualando á los mas 

adelantados , se fortifican estos en lo que ya 
tienen medianamente aprendido. Con todo, 
no opinamos que cada insinuación de estas se 
baya d e  observar con un rigor que quite 
al maestro el arbitrio prudente y  juicioso de 
dar alguna ó algunas lecciones subalternas en 

cada clase , si lo juzgase necesario; pero le 
advertimos que observe con sumo cuidado 

con que método aprovecha mas cada clase de
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niños, si con una sola lección repetida las 

veces que se pueda á cada clase, ó con le c­
ciones subalternas en ella misma.

Es requisito m uy preciso el que todos 
los niños de cada clase tengan libros ó car­

tillas uniformes y  de una misma edición. 
Con esto señalando cada día una lección á 
cada c la se , la lee ó repite el maestro en 
voz alta de modo que la oigan todos los 
niños de ella : la estudian lu ego  e llo s , ó 
la repasan entre s í ; y  después de un ra­
to proporcionado , la toma el maestro, h a­
ciendo que la diga u u  niño y  que los d e- 
mas sigan con la vista en sus respectivos li­
bros ó cartillas , sorprendiendo á unos y  otros 
quando le parece para asegurarse de si pres­
tan atención á lo que se va leyendo. C on  

este exercicio, aunque haya veinte ó mas 
niños en una sola c la se , se consigue e l fin 
de que con sola una lección v. g . de media 
lla n a , que está leida supongamos en m e­
dio quarto de h o ra , dé e l maestro lección í  

veinte niños, y  cada uno lea toda la media 
llana con mas ó  menos perfección según su
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adelantamiento : y  á medida que e l maes* 

tro pueda repetir esta operación, se m ul­
tiplicarán en un mismo dia las lecciones con 
respecto a l numero de ñiños de que se com­

ponga cada clase. Se ba tocado ya con la 
experiencia que es m uy rápido y  sólido el 
aprovechamiento d e los niños con este mé­
todo ; porque no se da lugar á que adquie­

ran resabios; todos se acostumbran desde 

aquella edad al o rd e n , al silencio , y  á re­
cibir ideas y  preceptos exáctos : y  van pa­
sando d e  una clase á otra con una pres­

teza q u e  parece increíble.
U na vez que e l mae$tro haya clasifica­

do bien á los niños de leer , es m uy fá­

cil q u e  le  ayuden en la enseñanza de es­
te ramo los niños mismos que esteu mas 
adelantados. A si se prueba en las escuelas 

Reales de San Ildefon so, San Isid ro , y  otras, 
en las quales destina el maestro tres niños 
por zeladores ó directores de las clases de 

le e r , los quales bien im puestos, y  en bre­
ve tiem p o, del método explicado, repasan 

las lecciones y  aun las dan por sí á su cía-
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s 63
se respectiva. D e  esta manera dexan al maes* 
tro libre casi todo e l tiempo qu e había de 
ocupar en enseñar á leer para que lo apro- 
veche en la enseñanza de los otros ram os: 
y  para que los zeladores no pierdan sus lec­
ciones de escribir, aritmética & c. se nombran 
dos para cada clase de le e r , los quales a l­
ternan en e l cuidado de e l la ; y  como á to - 
dos los niños oye y  ve  el maestro > puede, 
sin distraerse mucho de la enseñanza de los 
otros ram os, corregir los defectos que oye 
en los zeladores y  en sus clases respectivas, 
acercándose también dequando en quando 

á ellas para mantenerlas en el orden que 
corresponde.


